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P R E C í O S D E SUSCRIPCION 1 

En To tana un mes: 40 c é n t i m o s . - F u e r a

Esque las , anunc ios y c o m u n i c a d o s a

l^a Asociación de Agricultores 

<1o España, ruega encana-idamcu­

te la mayor difusión del Man i­

fíesto siguiente: 

LOS AGHICULTDBSS 


AHTS LAS M O I f S S 


En tanto que la organización 

corporativa de la Agricultura y 

de la Ganadería no alcance el de­

sarrollo debido pura colocarlas en 

situación de pesar lo que mere­

cen y deben pesaren el conjunto 

de factores que integran la Na­

ción española, cuyo más sólido 

basa mentó constituyen aq uóllas; 

en tanto que, merced a una es­

trecha compenetración de inte­

reses y de miras v mediante una 

activa y perseverante actuación 

en el ejercicio de los derechos j 

en el cumpl imiento de los debe­

res ciudadanos, no sé logre que 

desde el Munic ip io al Parlamento, 

pasando por la Provincia, donde­

quiera se manifieste la vida re­

presentativa, esté la clase agraria 

personalizada en elementos ge­

uuinos. la Asociación do Agri­

cultores de España, ante la lucha 

electoral, declara, inspirada en 

deseos nobilísimos, apartándose 

de toda finalidad de política par­

tidista. con absoluto respeto a to­

das las opiniones y tendencias, 

poniendo sus ideales por encima 

de toda bandería, que es necesa­

rio, imprescindible, que España 

continúe su vida y su historia; 

que ante este supremo interés de­

ben ceder los otros de menor 

cuantía que hoy se ventilan, se­

parando a sus nacionales en con­

tiendas estériles, cuando no des­

tructoras, y que la orientación 

que h a d e imprimirse al pais es 

de índole eminentemente econó­

mica, otorgando la primacía a la 

Agricultura, como punto de par­

tida do todo el desenvolvimiento 

productor. 

Así, advierte al cuerpo electo­

ral la conveniencia de apercibirse 

h t iempo de si las personas que 

aspiran a obtener su mandato 

sienten ios problemas nacionales 

si. aun sintiéndolos, están capaci­

 T R I M E S T R E : 1 2 5 pesetas. 

 precios convenc iona les . 

tados para su estudio y solución, 

y, finalmente, si. llegando el caso, 

sabrían posponer a causa tan sari­

ta eualquir otra de carácter pri­

vado o de partido. 

Por el Consejo de la 

Asociación de Agricultores: 

Marques de Alomo Martínez.-Conde 

de Mantornes.-Marqués de. Gar­

bea.- Marqués de la Fuensanta de, 

Palma.-Jesús Cánovas del Casti­

llo.-Miguel López-Roberts.-Ramón 

( l a r d  a López.-} elipe Lomba.- te­

lle Creus.-Raimundo Gallardo.­

Marqués de Casa-Pacheco.-Conde 

de Villar de hélices.-Conde de 

Casal.-Marqués de la b router a.• 

Luis Asúa.-Pedro llores.-Enrique 

Bosch.- Gene/ral Allendesalazar.-

Pedro Tobar.-Marqués de l\ortu­

[¡alele.-José i l  í a n u e l de Baya. - Luis 

Bernandez Xa./ a rro. 

1 luán ¡le la Cierva 
M 
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Asi se titula una ho ja que he pub l i c ado 

con fecha de ayer. En esta ho j a se consig ­

nan los parrafos siguientes: 

«Hace unos cuan tos meses España era 

presa de una gran inqu ietud . 

La pol í t ica interior con fusa y revuelta. 

La pol í t ica internacional l lena de amena ­

zas. 

El ejército aparecía i nd isc ip l i nado . El 

ejército es la defensa de la Patr ia y es la 

garant ía del orden interior. Las Jun tas de 

Defensa de jefes y oficíales: las J un t a s de 

defensas de br igadas y sargentos: a taques 

al generalato; recelos y p u g n a en todos . 

Los Min is t ros de la Guerra caen; los 

Cap i t anes Genera les son desobedec i dos . 

En estas cond ic iones D o n J uan de ia 

Cierva va al Min is ter io de la Guerra . Los 

mil itares lo acep tan po rque es una garan ­

t ía de intel igencia, orden y rectitud. El los 

quer ían rectitud. Pues con rectitud y justi ­

cia, con intel igencia y labor ios idad se ha 

resuello el p rob lema ; y c u a ndo todo pa­

recía desmoronarse vemos que t o do se 

sostiene, fortif ica y c imenta . Al temor que 

emba rgaba la mente de los má s altos po ­

deres del Es tado ha sust i tu ido la confian ­

za» . 

A lgunos am igos que conocen mis ideas 

y sent imientos con respecto al ejército es­

p año l me hacen notar qi je convendr ía 

aclarar lo trascrito por si la conc is ión c on 

que está expresado diera ocas ión a torci­

das interpretaciones. 

C o m o ac larac ión transcr ibo a lgunos pá ­

rrafos de un art ículo m i ó p ub l i c a do en «El 

Liberal * de Murc ia con fecha 27 Oc tub re 

1917 (ii.ü 5537) y t i tu lado -El M o m e n t o 

Pol í t ico* 
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DHBI Clínica Médico-Quirúrgica 
E x g I u & í v g l cle>l " R a c l i u m „ 

/ 

i j p o r a c i o n o x en genera/ 

E s p e c i a l i d a d en l a s v í a s u r i n a r i a s 

Tratamiento del Artritisrno, Reuma, Gota, Neuralgias, 

Tumores. Anemias. Enfermedades de la boca, dientes y de 

la matriz por el uKadium4' . —Cirugía de urgencia. 

8. Romero Médico-Ciru jano 

Consu l t a de 10 a 1 y de 3 a 4 para pobres. - F u e r a de la pob l ac i ón a la hora 

que deseen. 

C a l l e $ a  n j T q í o n i o , 12,

En los pr imeros párrafos se af irma que 

el ejérci to n o ha in tervenido en la pol í t ica; 

y en otro párra fo se dice: 

«Es de advertir t amb i én q u é eí ejército y 

ia mar ina han ido sin resistencia ni obje ­

c ión a lguna d o n d e se les ha m a n d a d o y 

c o m o se les ha m a n d a d o , y después , ante 

el desastre, pac ientes y sufr idos, no hi­

cieron protesta a l guna colect iva, y toma ­

ron sobre si una buena parle de la cu lpa 

y de la responsab i l i dad q u e no era suya. 

C reemos que hasta aqu i q ueda b ien 

sen tada una premisa* . 

Después se relata en el ar t icu lo la 

acc ión de los po l í ' i cos que es la que ha 

l levado a España al es tado de postracc ión 

en que se encuentra, y se añade : 

«En este es tado las cosas, el a rma de 

Infantería, d isc ip l inada , fuerte, sufr ida, q u e 

conoce muy bien las dos anteriores pre­

misas, qu iere sentar una consecuenc ia 

apoyada en la acc ión de sus hombres que 

a m a n a la patr ia y quieren su b ien» . 

«Las Jun tas de Defensa d icen a los go ­

b iernos, a los po l í t i cos en general— . 

«Hace cuarenta a ños que obrá is con liber­

tad y lo estáis hac iendo muy mal . Nos ha­

béis e ng a ñ ado mil veces a nosotros y al 

país. T e n e m o s conc ienc ia de nuestra fuer­

za, y por un deber de patr io t ismo vamos a 

intervenir en ia pol í t ica para ob l i garos a 

encauzar la v ida nac iona l . Y a no f iamos en 

vuestras promesas ; queremos ac tos consu ­

mados» 

Las |untas de Defensa hacen con ésto 

una labor meri t ís ima. M u c h o s de sus indi ­

v iduos se han expuesto a las iras de los 

pol í t icos profesionales y h a n estado en in­

m inente pe l igro de ser fusi lados. N o ha 

ocurr ido esto, no ha p o d i d o ocurrir esto 

porque el pueb lo españo l se ha puesto de 

parte de las Juntas mil itares. Cas i por una ­

n im i d ad t odos hemos a p l a ud i do a las Jun ­

tas de Defensa , exter ior izando así un esta­

d o amb ien te que es el creado por las razo­

nes que me han serv ido para sentar m i se­

g u nda premisa. 

Así pensarnos con respecto al ejército, 

V ahora a ñ ad imos que el ún ico hombre 

pol í t ico capaz de realizar las asp irac iones 

p r a L  — M U R C I A 
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patr iót icas del ejército es D . Juan de La 

Cierva, y que las pa labras « indisc ip l ina y 

desobed ienc ia» que están en mi ho j a tie­

nen so lo una s igni f icación que se refieren 

a una consecuenc ia lógica y fatal de !a 

•nala pol í t ica que han segu ido hasta a q u i 

nuestros gobernantes ; y a ñ ad imos más ; 

üe tal manera l ian ven ido p a s a ndo las co­

sas que hasta la rebeldía está just i f icada 

en qu ien s in t iendo en su pecho el san to 

a m o r a la Patria quiere arrancarlas de las 

m a n o s de quien la humi l l a y empobrece . 

F . M . M U Ñ O Z PALAO. 

[i colfluo M slooiii on flfrica 


Alrededor de noventa mi l lones de kiló ­

g r amos de a l godón necesita España para 

cubrir anua lmen te las atenciones de su in­

dustria. Esta enorme cant idad de primera 

materia vale nada menos que 130.000.000 

de pesetas, ios m i smos que no saldrían del 

país si aqu í sup ié ramos obtener ese pro­

duc to . 

No es que nos falte suelo y condic iones;* 

es que hasta el presente era m u c h o má s 

c ó m o d o explotar rut inar iamente cult ivos 

conoc idos , que no intentar otros nuevos 

con el cons igu iente gasto de fósforo, tiem­

po y dinero. 

Pero se ha in tentado ya a lgo y aun a lgos 

y hemos visto que el a l godón puede darse 

en muchas tierras de la Pen ínsu la , en casi 

todas las de Baleares y Canar ias , en t odas 

las de nuestras posesiones de Gu i nea , R ío 

de Oro , etc., y en los terrenos de la zona 

del Protectarado españo l en Marruecos . 

C o n esta ú l t ima región hab í a bastante 

para l ibertarnos en una cons iderab le s uma 

de la dependenc i a en que v iv imos respec­

to de los mercados a lgodoneros . Nuestra 

industr ia podr í a ha l l a ren casa la pr imera 

mater ia y d i spondr í amos de una produ ­

c i ón muy rica para los mievos c a m p o s 

marroqu íes y muy conveniente para Es­

p aña , que tiene en Ca ta l uña un pr imer re­

presentante de la fabr icac ión de telas e 

i laduras. 

Es acaso a lgo desconcertante introdu ­


